
ORACIÓN DEL DÍA 11 enero 2020 
CANTO: Habla Señor. 
 
1ª LECTURA: 1ª San Juan 5, 5-13 
Queridos hermanos: 
¿Quién es el que vence al mundo sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios? 
Este es el que vino por el agua y la sangre: Jesucristo. 
No sólo en el agua, sino en el agua y en la sangre; y el Espíritu es quien da testimonio, porque el Espíritu es la verdad. 
Porque tres son los que dan testimonio: el Espíritu, el agua y la sangre, y el testimonio de los tres es único. 
Si aceptamos el testimonio humano, mayor es el testimonio de Dios. Pues este es el testimonio de Dios, que ha dado 
testimonio acerca de su Hijo. El que cree en el Hijo de Dios tiene el testimonio en sí mismo. 
Quien no cree a Dios le hace mentiroso, porque no ha creído en el testimonio que Dios ha dado acerca de su Hijo. Y 
este es el testimonio: Dios nos ha dado vida eterna, y esta vida está en su Hijo. Quien tiene al Hijo tiene la vida, quien 
no tiene al Hijo de Dios no tiene la vida. 
Os he escrito estas cosas a los que creéis en el nombre del Hijo de Dios, para que os deis cuenta de que tenéis vida 
eterna. 
Palabra de Dios. 
 
SALMO: Sal 147. 12-13. 14-15. 19-20 
ANTÍFONA: Glorifica al Señor, Jerusalén. 
Glorifica al Señor, Jerusalén;  
alaba a tu Dios, Sión. 
Que ha reforzado los cerrojos de tus puertas,  
y ha bendecido a tus hijos dentro de ti.  
Ha puesto paz en tus fronteras,  
te sacia con flor de harina.  
Él envía su mensaje a la tierra,  
y su palabra corre veloz.  
Anuncia su palabra a Jacob,  
sus decretos y mandatos a Israel;  
con ninguna nación obró así,  
ni les dio a conocer sus mandatos.  
ANTÍFONA: Glorifica al Señor, Jerusalén. 
 
EVANGELIO: San Lucas 5, 12-16 
Sucedió que, estando Jesús en una de las ciudades, se presentó un hombre lleno de lepra; al ver a Jesús, cayendo sobre 
su rostro, le suplicó diciendo: 
«Señor, si quieres, puedes limpiarme». 
Y extendiendo la mano, lo tocó diciendo: 
«Quiero, queda limpio». 
Y enseguida la lepra se le quitó. 
Y él le ordenó no comunicarlo a nadie; y le dijo: 
«Ve, preséntate al sacerdote y ofrece por tu purificación según mandó Moisés, para que les sirva de testimonio». 
Se hablaba de él cada vez más, y acudía mucha gente a oírle y a que los curara de sus enfermedades. 
Él, por su parte, solía retirarse a despoblado y se entregaba a la oración. 
Palabra del Señor. 
 
ORAR CON LOS SANTOS:  
Te bendigo, Padre celestial, Padre de mi Señor Jesucristo, Padre de las misericordias y Dios de toda consolación. Tu eres 
mi gloria y la alegría de mi corazón. Tú mi esperanza y refugio en los días de tribulación. Mas como soy débil en el amor 
e imperfecto en la virtud, tengo necesidad de tu fortaleza y tu consuelo. Por eso te pido que me concedas con más 
frecuencias la gracia de tu visita y que me instruyas en tus santos preceptos. (Fray Tomás de Kempis)   
 
SANTOS:  
Higinio, papa; Paulino, patriarca; Palemón, eremita; Salvio, Leucio, Egwino, obispos; Salirio, Donato y Agento, Pedro, 
Severo, Lenco, mártires; Tomás de Cori, confesor; Teodosio, monje; Honorata, virgen; Martín de León, canónigo 
regular; Agente, Donato, Agustín, Salvio, Félix, Floro, Gémino. Pace, Pensalino, Eugenio, Esteban, Filón, Felicidad, 
Ciriaco, Ebiciaro, Castelo, Morosito, mártires en España. 
 
 
 
 
 
	


